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Episodio5 
Un cuento de Vision Quest 

Esta fue una narración interesante escrita para que yo la incluyera como un 
episodio aquí por un hombre al que le gustaba bucear en aguas oceánicas de todo el 
mundo. Para él, cada inmersión era una Búsqueda de la Visión debido a la evidente 
gloria de la Creación sin importar lo que mires o adónde vayas. Los colores y las 



formas creativas son tan diversos y tan sorprendentes que nunca puedes darlos por 
sentado. Creo que podrías disfrutar de esta narración en primera persona de una 
inmersión en particular que tuvo en el Pacífico Sur.

He estado buceando en y sobre arrecifes en aguas tropicales durante muchos 
años y en muchos lugares diferentes en todo el mundo. Aunque la experiencia en 
cada sitio de buceo fue única para ese lugar específico, todos tenían la misma 
sensación de ser de otro mundo y fabulosamente hermosos.

Experimentar esas 
delicias visuales y tener la 
sensación de una sensación casi 
de superpoder de volar a través 
del entorno acuático nunca 
disminuye para mí. Nadar en un 
lago, un río o una piscina es 
completamente diferente porque 
pareces estar encerrado por 

restricciones visuales. Debido a algún tipo de barrera, como en el recinto de una 
piscina o quizás porque la calidad del agua es menos clara y disminuye el alcance 
visual como en la mayoría de los lagos y ríos. Las aguas cristalinas en la mayoría 
de los sitios de buceo tropicales del océano Pacífico o Atlántico son casi tan puras 
como el aire en el que normalmente caminamos. Pero mientras que el reino al aire 
libre requiere que resistamos la gravedad, nadar en estos ambientes acuáticos 
permite un respiro de esa gravedad. arrastre e imparte una sensación de libertad.

En este cuento, les contaré sobre una inmersión especial en la isla de 
Rongelap, en el Pacífico Sur, en las Islas Marshall. Estas islas están prácticamente 
en el medio de la nada si las miras en el mapa, pero en realidad, cuando estás allí, 
son, por supuesto, el centro de tu Universo y un centro muy atractivo que sin duda 
son. Las Islas Marshall en sí mismas no son especialmente dramáticas ya que no 
hay montañas altas, ríos o cascadas, pero el océano que las rodea es magnífico. Los 
arrecifes de coral son para lo que se inventó el término "prístino". Aún así, rara vez 
se los ve, ya que la mayoría de las personas, además de los nativos de Rongelap, no 



están allí en gran número y, por lo tanto, no hay degradación del medio ambiente 
acuático. El agua en sí es simplemente una piedra preciosa aguamarina líquida 
brillante. Muy afortunados son aquellas personas que pueden experimentar la 
realidad de entrar en esas aguas. Parece como si te estuvieras sumergiendo en un 
entorno místico y totalmente diferente y no uno de este mundo y de una manera 
genuina. La magia de la Creación está en plena vigencia en estas aguas, y parece 
que no se han impuesto restricciones a los Creadores. De hecho, parece ir mucho 
más allá de los principios generales asociados con una teoría de la evolución por 
selección natural.

Comienza con el agua de mar en sí. Tan increíblemente hermoso como es 
ese elemento, cuando comienzas a aclimatarte a un entorno de arrecife sumergido, 
comienzas a expandir tus puntos de vista, amplías tus perspectivas y agudizas tus 
percepciones. Se hace evidente que has entrado en un mundo completamente 
diferente. Es en este momento que debes tomar una decisión audaz internamente. 
Puedes decidir que eres una entidad separada que visita este mundo acuático o que 
eres una entidad espiritual que se incrusta en este reino mágico. Fue en este viaje 
que tomé la decisión de hacer esto último. Sinceramente quería ser parte de este 
lugar y no ser simplemente un visitante.

Una vez que tomé esa decisión, todo cambió para mí. Me di cuenta de la 
interacción entre mi cuerpo y el agua de mar en sí. Obviamente, esa comparación 
siempre había existido, pero realmente no le presté mucha atención. Simplemente 
fue algo que sucedió, pero ahora estaba sumergiéndome profundamente en una 
nueva percepción del mundo que estaba experimentando. Siempre había sido 
consciente de la miríada de colores, texturas y estilos del propio arrecife de coral y 
sabía que estaba compuesto de organismos vivos que adoptaban formas específicas 
propias. Pero eso era simplemente conocimiento y lo que estaba observando era 
innegablemente real, entendido y sentido. Los corales en realidad se movían y 
generaban sus propias formas y colores ante mis ojos. De alguna manera, hice que 
mi marco de tiempo psíquico percibido se acelerara, al menos según lo registrado 
por mi conciencia. Era como la diferencia entre una fotografía fija y una película. 
Primero vi el arrecife como una escena estática y luego, de repente, se transformó 
en una entidad totalmente viva y en crecimiento vigoroso. Todo lo relacionado con 
el coral se movía y se movía con un propósito. El coral procreó a lo largo de un 



camino determinado de impulso creativo y mostró formas magníficas y colores 
vibrantes durante el proceso.

En una gran muestra de este tiempo rápido, o tal vez sin tiempo, el coral 
estaba creando mini-mansiones para las familias de peces y crustáceos, moluscos y 
Dios sabe qué otros animales marinos que querían y necesitaban establecer una 
residencia dentro de este increíble reino coralino. Me encontré con una magnífica 
almeja gigante que no solo era enorme sino también increíblemente hermosa.

Mientras nadaba sobre la parte superior del arrecife y me deslizaba hacia 
abajo a lo largo del lado de aguas profundas de esta exótica ciudad marina, 
comencé a concentrarme en otra vida marina acuática. Traté de no jadear 
demasiado porque estaba usando una máscara de buceo. Siempre había pensado 
que nuestro Creador hizo un trabajo fantástico al establecer la vida en la tierra. Aún 
así, parece que posiblemente iba a ser un esfuerzo aún mayor en lo que respecta al 
océano y, en particular, a esta comunidad de arrecifes de coral. Mentalmente 
comencé a contar los varios peces grandes que entraban y salían de las grietas del 
coral, pero pronto me rendí porque eran demasiado numerosos. Luego, pronto 
estaba nadando a través de nubes de incontables peces de colores de piedras 
preciosas. Estaban pululando dentro y fuera y sobre la parte superior del arrecife en 
números increíbles. Cuando una gran escuela vino hacia mí, simplemente se 
arremolinaron alrededor de mí sin ningún tipo de pánico. Y no fueron solo los 
colores brillantes de estos peces, sino también las increíbles formas y 
configuraciones de estas criaturas. Pensé para mis adentros que esto era la Creación 
en su máxima expresión. Y sin que el Creador imponga restricciones 
aparentemente innovadoras a su diseño. Obviamente fue un caso de, "Piénsalo, y 
ahí está".

Rápidamente tuve la impresión de que este arrecife de coral había sido 
conjurado por un Creador Supremo y utilizado con una paleta de colores que 
permite que la Imaginación del Creador diseñe formas de vida cada vez más 
maravillosas. Fui invitado a verlos a todos en su gloria siendo creados y luego 
desfilar ante mí. También sabía que esta era una actitud particularmente egoísta, 
pero todo el ambiente era muy acogedor y sugestivo de ese fin. Estaba cautivado.



Uno pensaría que me habría sentido abrumado al estar inmerso con miles de 
asombrosos bancos de peces retozando sobre un hermoso arrecife de coral. 
También pude notar grandes animales marinos individuales moviéndose hacia mí 
para hacer una presentación. Primero, había un par de meros enormes, cada uno 
con diferentes marcas que se acercaban a pulgadas de mi cara con sus aletas 
moviéndose muy lentamente, por lo que en realidad estaban flotando en su lugar. 
Luego se movieron a un lado para permitirme encontrarme con dos morenas que se 
deslizaban fuera de algunas grietas de la pared de coral y se movían tentativamente 
hacia mí y luego regresaban y luego repetían su actuación. Siempre había sido un 
poco cauteloso con estas anguilas, pero no en esta inmersión por alguna razón. Una 
introducción adecuada parece hacer maravillas.

Mientras me movía después de 
conocer a esos amables residentes, 
sentí que se acercaba una presencia 
inminente. Muy lentamente, miré 
hacia atrás por encima de mi 
hombro y vi una enorme forma 
negra, y mi corazón se estremeció 
con una sensación de miedo 
emergente. Esta forma era 
demasiado grande, sin una forma 
bien definida, probablemente debido 
a mi distancia. Pero esa criatura, 
fuera lo que fuera, sugería peligro, 
así que decidí dejar el lugar 
tranquilo en el que estaba y nadé 
lejos de la supuesta amenaza. La 
forma siguió, y comencé a nadar 
más rápido, ocasionalmente mirando 
hacia atrás, y vi que esta cosa 
aterradora todavía me seguía, pero 
manteniendo la misma separación 
en la distancia. Al parecer, tampoco 
estaba muy seguro de mí. Decidí 

que era mejor salir de este entorno y nadé por el lado de la pared del arrecife y salí 



a la superficie. Me abrí paso y vi el sol y el cielo, pero primero pensé que podría 
haber esquivado algo peligroso. Después de todo, en realidad ahora era mucho más 
vulnerable porque estaba flotando en la superficie. Recuperé mis sentidos y luego 
me sumergí de nuevo en las profundidades. Me sentí mejor.

Y luego esa forma oscura regresó. Pero ahora, decidí que a pesar de que era 
un recién llegado a este mundo, había sentido que en realidad era bienvenido y que 
pertenecía aquí. Asi que……! Nadé directamente hacia esta criatura desconocida 
con la intención de presentarme y pronto me encontré con ella, cara a cara. Era una 

hermosa mantarraya negra y, de repente, nuestras dos percepciones se alteraron. Ya 
no le tenía miedo a la raya, y la raya ya no sentía tanta curiosidad o aprensión por 
mí. Después de una buena mirada y tal vez encontrándome algo aburrido, la 
mantarraya decidió girar y alejarse nadando en busca de algo que se adaptara mejor 
a sus intereses. Me sentí muy aliviado y tal vez había aprendido la lección de no 
tener miedo de algo hasta que tuviera una buena razón para estarlo.

¡¡¡¡¡¡Y luego!!!!!! Vi un enorme tiburón tigre acercándose a mí. No estaba 
atacando, pero aparentemente tenía la intención de realizar una investigación 



minuciosa, y ahora me enfrentaba a la realidad de mis nuevas convicciones. ¿Fui 
realmente bienvenido a este mundo acuático, o solo iba a terminar como un 
aperitivo para un depredador superior que domina este reino? Sin duda, sería 
natural que esto último fuera el caso. El tiburón tigre nadó directamente hacia mí, 
se detuvo a 2 pies de mi cara y luego me miró directamente a los ojos. No estaba 
seguro de qué hacer y simplemente dejé que mis instintos, de los cuales sabía que 
tenía muy pocos, se hicieran cargo de mis acciones. Extendí una mano y acaricié la 
parte superior de la cabeza del tiburón. Simplemente agitó su enorme aleta caudal 
para mantener su posición y luego comenzó a rodar completamente con su espalda 
flotando sobre el fondo del mar. Tomé esto como una muy buena señal y luego 
continué frotando a esta criatura ahora gentil por todo su vientre blanco. Juro que 
podía escuchar el ronroneo del tiburón, pero eso era más mi imaginación 
hiperactiva que la realidad, pero pude ver que el enorme tiburón disfrutaba de la 
atención.

Mientras acariciaba a mi nuevo amigo, me di cuenta de que mis cuidados 
atraían cierta atención en el arrecife. Miríadas de bancos de peces de colores 
comenzaban a pulular alrededor del tiburón tigre y de mí. Estaban muy interesados 
en esta nueva relación en ciernes. Obviamente, la nueva acción en el arrecife y la 
curiosidad parecían atraer a la mayoría de las criaturas vivientes, incluso aquí. Los 
grandes meros, como los corales gigantes y los tipos de mármol marrón y muchos 
pargos pequeños y lábridos de Napoleón, se sintieron atraídos por la escena. 
Incluso vi dos pulpos deslizarse por el costado del arrecife para echar un vistazo. 
Juro que estaban tomados de la mano o en realidad tentáculos mientras miraban. 
Un grupo de camarones salió corriendo de detrás de un gran coral cerebro. Estaban 
charlando mucho entre ellos, tal vez discutiendo cómo las cosas se estaban yendo 
de las manos cuando dejas que un ser humano se pasee por su vecindario. Todavía 
no había descifrado el idioma que se usaba en este mundo acuático, pero de alguna 
manera, sabía lo que decían o sentían mis compañeros arrecifes.

Una gran tortuga laúd se deslizó a la vista y se unió a los otros visitantes 
mirando y tal vez discutiendo lo que estaba pasando aquí de alguna manera. 
Siempre estaba preocupado cuando un tiburón tigre estaba cerca, ya que se sabe 
que rompen el caparazón de una tortuga laúd de vez en cuando y luego devoran a 
la tortuga que está dentro. Sin embargo, este tiburón tigre no parecía estar de 



humor para hacer eso, por lo que la tortuga decidió quedarse para ver cómo este 
loco humano podía hacer que el tigre se quedara con la boca entreabierta.

Aparentemente, la noticia se corrió rápidamente porque, de repente, 
comenzaron a aparecer en escena tiburones punta blanca, tiburones cebra, 
tiburones grises de arrecife y tiburones nodriza. Nos rodearon y, aunque debería 
haberme amenazado con su llegada, no lo estaba en absoluto. Uno por uno, 
nadaron a nuestro lado y ladearon un poco los costados como si les gustaría que les 



rascaran la barriga también. Habría estado dispuesto pero ciertamente no quería 
que el tiburón tigre se enojara en este punto.

Imagínese lo maravilloso que fue tener a todos los habitantes del arrecife 
que he mencionado anteriormente desafiándome a aceptarlos. Y no los menciono 
por su nombre, excepto que creo que tengo que mencionar al pez cirujano y al pez 
loro porque se molestarían si no les reconociera su llegada. Se notaba por la 
expresión de sus rostros. Luego vino un pez unicornio de nariz grande junto con un 
pez emperador de ojos grandes. Algunos peces conejo de cola de horquilla, meros 
pavo real y tres meros de coral gigantes más se unieron a la fiesta.

Dios mío, había demasiadas de estas fabulosas criaturas para contarlas, 
identificarlas o nombrarlas. Obviamente, se había corrido la voz de que había un 
hombre quién loco frotando el estómago de un tiburón tigre, y todos tenían que ver 
que esto sucedía para creerlo.

Los peces más grandes, como los meros, los tiburones y las rayas, decidieron 
que esta actividad demasiado amistosa era muy agradable de contemplar. Tuvieron 
el impulso de abrir mucho la boca para que los lábridos azules pudieran entrar y 
salir y quitarse de los dientes y branquias todo tipo de comestibles que los peces 
más grandes no querían, pero que adoraban los lábridos. Hubo una orgía virtual de 



atender a otros en erupción en todo el arrecife. Estaba muy feliz de estar causando 
al menos una parte de esto.

Sin embargo, como todos sabemos, todo lo bueno tiene que llegar a su fin. 
Empecé a sentir los reveladores cambios sutiles en el suministro de aire en mi 
tanque de buceo, informándome que mi inmersión pronto terminaría y que debía 
salir y regresar a la superficie. No quería pero sabía que tenía que hacerlo, así que 
lentamente dejé de frotar el vientre de mi nuevo amigo. No pasó mucho tiempo 
para que el tiburón tigre volviera a ponerse de pie y me mirara directamente a los 
ojos. Volví a ponerme un poco nervioso, pero me mantuve firme, confiando en los 

poderes de la Creación que 
acababan de permitir las 
cosas maravillosas que 
acababan de ocurrir aquí.

Extendí la mano y 
froté la cabeza del tigre y 
asintió con la cabeza, 
¿quizás dando las gracias? 
Luego se volvió para 
alejarse nadando. En un 
instante, todos los demás 
participantes de esta 
reunión improvisada 
volvieron a sus rutinas. La 
fiesta había terminado.

Yo también necesitaba correr de regreso a la superficie del agua y dejar este 
mundo fantástico. Nuestra balsa inflable estaba anclada cerca, y nadé hacia arriba 
para alcanzarla y pronto me subí a ella, quitándome la máscara justo cuando todo 
mi aire se había agotado. Mi compañero de buceo ya había regresado y estaba 
medio dormido mientras el agua lamía el delgado fondo de goma y el sol brillaba 
intensamente sobre su cabeza.



Empecé a decirle algo pero me di cuenta de que nunca podría explicar lo que 
acababa de pasar. Simplemente me sonrió y dijo: "Algo que no es necesario decir, 
solo es necesario hacerlo", y luego se durmió en esta balsa cálida y acogedora.

Yo tambien.

"¿No fue divertida la narración de este buceador? Esa fue una verdadera 
búsqueda de visión si alguna vez leí una. Creo que hizo un excelente trabajo 
describiendo ese mundo marino en el que estaba buceando, y sé que hizo que 
quisiera bucear en él". así como.

¿Y tú?"


